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PRÓLOGO
La Leyenda

Telón oorto de pampa abierta. A la ie-

quierda tracto de rancho de paja y
adobe. Al comenzar este cuadro el

teatro debe estar totalmente a oscu-
ras y la escena üiiminada apenas, lo

suficiente como para que se divise el

grupo de los gauchos, con 2 o 3 lám-
paras verdes, pues representa una ma-
drugada.

Sentados en el suelo sobre sus ponchos
o cabezas de vaca y alrededor de un
fogón con lámparas rojas que .<nmti-

len el fuego, estarán el Gaiujho viejo

V tres o cuatro gauchitos jóvenes más.
Uno de éstos cebará mate durante el

recitado del viejo. Los otros escucha-
rán con religiosa atención la palabra
del anciano.

Mientras dura este cuadro la orquesta
ejecutará pianfsimo y a cuerda .<<o7a-

mente, un motivo criolla).

El viejo
Yo he conocido esta tierra

en que el paisano vivía,

7 su ranchito tenía

y sus hijos y mujer. .

.

Era una delicia el ver
cómo pasaba los días.

jRicuerdo! ¡Qué maravilla!
Como andaba la agauchada
siempre alegre y bien montada
y dispuesta pal trabajo.
Pero al presente... ¡barajo!
no se la vé de aporriada.

El sraucho más infeliz

tenía tropilla de nn ]>elo.

No le faltaba consuelo
V andaba la gente lista . .

.

Tí'ndieiido al campo la vista
sólo vía hacienda y cielo.

Estaba el gaucho en su pago
con toda fiegarid&

pero aura. . . jbarbaridál
¡La cosa anda tan fruncida
que gasta el pobre la vida
en jnir de la autoridfi!

El anda siempre juyendo
siempre pobre y perseguido.
No tiene cxieva ni nido
como si juera maldito.
Porque el ser gaucho... ¡barajo!
el ser gaucho es un <ielito.

Le echan la agua del bautismo
a aquel que naci6 en la selva.

"Busca, madre que te «fngOelva".

le dice el fraire y lo larga

y dentra a cruzar el* mando
como burro con la carga.

Tjo llaman gaucho mamao
si lo pillan divertido,

y que e* mal entretenido

si en im baile lo sorprenden.
Hace mal si se defiende

y si n6, se vé. . . jundido.

No tiene hijos ni mujer
ni amigos, ni protetores

pues todos eon sus señores

sin que ninguno lo ampare. .

.

Tiene la suerte del güey.
¡Y donde irá el güey que no are!..

Su casa es el pajonal,

Ru guarida es el desierto,

y ?i de hambre medio muerto
1p echa el lazo a algün mamón,
lo x>eí"8ig«en como a pleito,

¡por que es un gaucho ladrón!...

VA linda gana eo la paz

y es el primero «n la guerra.

No lo perdonan si yerra
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qm no saben perdonar
porque el gaucho en esta tierra

BÓlo xive pá votar . .

.

Y así tendrá que aguantar
hasta que lo trague el hoyo
o hasta que venga algún criollo

en esta tierra a mandar!...
Uno de los gauchitos. (Después de una

breve pausa).

¿y lo que iba a rilatar?...

El viejo

y es cierto. . . jNí me acordal>a! . .

.

Pero golveré a empezar.
Martín Fierro, se llamaba,

y ansí comenzó a cantar.

(Se obscurece totalmente el teatro. Se
levanta el telón corto y sin que se mué-
í'a» de su sitio los gauchos que comtir

tuyen el grupo, aparece el decorado del

primer cuadro, después de oírse cantar a

la guitarra los versos que se indican).



«L rñJíVitio KMUmn^

ACTO PRIMERO
El Gaucho

CUADRO I

El ConUnaente
(Antes de levantarse el telón se oyen

distintos y claros los siguientes versos,

cantados al son de la guitarra).

Aquí rae pongo a cantar

al compás de la vigüela

que el hombre que lo desvela

una pena extraordinaria

como la ave solitaria

con el cantar se consuela.

Y sepan cuantos escucban

de mis penas el relato

que nunca peleo ni mato
sino por necesidl,

y que a tanta adversidá

sólo me arrojó el mal trato.

Y atiendan la relación

que hace un gaucho perseguido

que jué buen padre y marido,

empeñoso y diligente

y sin embargo la gente

lo tiene por tm bandido.

(Se levanta el telón).

'Decoración :

—

Limpión frente a una pul-

pería. A foro, cerco hajo de cina-ci-

na y una gran tranquera con los palos

caídos. El telón debe representar una
larga perspectiva de campo raso, con

una serranía árida a lo lejos. A la iz-

quierda frente del rancho-pulpería,

con puerta y ventana practicables.

Frente a él un mostrador con bote-

llería, vasos, etc. A la derecha rama-

zón y palenque donde hay varios ca-

ballos atados.

(Al levantarse el telón, aparecerá

Martín Fierro, sentado en el mostradon-

como sí noabara de oonfat. El gauchaje

diteminado en la escena, prorrwmpvrá en
alaridos de regocijo y bravos).

Gaucho V
jAh, criollo! Si pa <^anta^

no tiene cuando acabar

y se envejece cantando,
las coplas le van brotando
como agua de manantial...

Fierro

Yo soy toro en mi rodeo

y torazo en rodeo ajeno,

siempre me tuve por güeno. .

.

mas si me quieren probar
salgan otros a cantar

y veremos quién es menos . .

.

Gaucho 2*

¿Y quién le vá a cantar, como no ten-

ga gualicho o haya hecho pacto con
mandingaf . .

.

Gaucho !•

Sírvase de algo pues, fto. . . |A ver

pulpero ! . . . Eche otra güelta pal can-

tor. . . Que esto lo va a alentar pá se-

guir con la versiada . .

.

Fierro

IY por qué nof Cuando me encuen-
tro puntiao, me salen coplas de adentro
como agua de la vertiente...

Bastonero
Vamo a ver esa mozada, que vá a co-

menzar el changango . . . Aquí hay una
yunta que es capaz de sacarle chispas al

suelo como yesquero... (Saca al centro
a los dos málambeadores).

Gaucho Z'

Ma ver esa yunta . .

.

Bastonero
¡Aura! ¡Y se jué!... (Las guita-

rras rompen en un rasgueo y los bailari-

nes comienzan el malambo).
Gaucho 4° (A la primera mudanza)
Jué pucha si es como tero, pa mover

las de baUar. .

.

GauoJic 5°

fOht... 'R<}taTá por eatudíBí pa atr-
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cristén poT el repique. . . Si hasta dan

Sfana? de ir a <5ir misa. .

.

(Cxiando termina el malmnbo)
Todos

Muy 131611 . . . Mny bien . .

.

I
Compadre? Con esos talpnes pajiada,

sirven las manos... '•
;

Mnlam'beaáor !•

Qué auíerp íío !Pierro... El que bo

se puede destenguir por la cabera se

destíngue por los Dieses . .

.

Fierro

Gíieno. Sírvase de algo... Que le re-

conforte los enraen ees. .

.

Máfamheador 1"

Crracias, pues . . . (Behe)

.

(Aparece por el foro el Gaucho 2" con

el "Napolitano' qite trae wí? órqano y v/n

nono).
Gaucho 2»

Se completó la función... Acnií estí

el "NTapolitano con la mona bailarina. .

.

Gaucho 3"

Ya liay pa rairse . . . (Todos se apro-

ximan) .

Gaucho 1"

nCómo le vá. T)ues don?...
Napolitano

Buona tarde la rirrunione. . . sa. .

.

jFa<?lio balare la macaaue?...
Gaucho 1"

fCómo dice?

Napolitano

fSe facbo balare la simia?

Gaucho 2"

Pa su asruela por si acaso... Haga
bailar el mono y deje de lengüetiar tan

fiero. .

.

Fierro

Oiga, compadre ertranjis . . . jDe qué

pago es criollo usté?. . .

Napolitano
Yo non sacbo parlare lo cresoTIo. . . Yo

songo napoledano. . . da Csttanzaro sá...

songo arrivato fa due mesí a la capeda-

le é mi songo vennto qní con la simia e

l'oTganeto. .

.

Fierro

Pfi 8u maniadoT la. argolla . . . qne lo

entienda el diablo. . . fPa que babla

tanto sí aquí no bay ningláu napolitano...

Gaucho 2*

Pero está el ertram'is ese, amigo Ma-
rro. El sanjrradoT. . . Que lo debe enten-

der. . . El también es de las TTropas. .

.

Fierro

Ma ver. . . Oue vá a ser custión de

rairse oírlos dií"í''itir en gringo. Eb . .

.

Sangrador... Míster. . . Pta... Arri-

me pues... fFl inglés se acerca), ;, Us-

té di ande es?. .

.

Inglés

^iCome dice?

Fierro

,íDe que pago es ustré* ¿Dónde na-

ció?. . .

Infflés

Yo estar iu!?lés... De Tngliterra. . .

jOste ontipuda?. . .

Fierro

íDp Tncfilaperra?. . . Su madrina. . .

(Todos rifn). /,Po ande quedaríi eso?. . .

Gaucho 3*

Venpra. . • Tiste lo ba de entender n

este ene es ^-rtmbi^^n de po allS . . . D^gal"

nne bprra b.iílar la mona que se le vr^

a pagar... íCom-orende?
Innlés

Yes... (Al Napolitano). jDo you

spealc inglis?

Napolitano

f Cosa?. .

.

Inplés

fjf do you speak inslis to?. . .

Napolitano
To non ranisco... To sonó napole-

dano. . . Dp Ñapóle. No ancbo nnrlarp

!o cregollo ...

Fierro

Como es eso. Si parece cosa el dia-

blo... jSor gringos y no se entienden?

Ivalés

fAb, oste estar italiano?

Napolitano

¡Eceo! Taliano. da Napoli...
Tnnlés

Bueno. Oste haea bailar... este ani-

mal. . . aquí pagaran . . . Osté. . . (Ha
cíévdole se^as).

Napolitano

lAh!... Sí... Canisco. . . que facbH

balare la simia... ¿.E come no?... Sfi

bito... (Comienea a tocar el orijanít<^

V hace bailar el mono. Los an"^f'Oi' i-í-i
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> arüajadtu)^

Fierro

Vaaoi al gringo jaabiiidoao. . . Si ja ha,

euseíiuü como a im oristiauo ai bichu

ose ...

Gauülio 2"

i ¥ que diablos de baile áerá ese, nol...

tíaucho 1"

Parecido al malambo...
Fierro

ITierazo el bicbo... Y parecido ai

amo... ¿Si serán parientes?... (Todos
rien).

(Aparecen a caballo el Juez, el Se-

iiüLario y varios milicos (iue traen v,n

yru'jpo de gauchos atados por los codos).

Juej
A ver, que naidea se mueva. . . Por

que será pa pior... (A los milicos). Ojo
a que se escape ai ouo . .

.

Gaucho 1"

¡Dios uos asista 1 El contingente. Lar-

gúese, amigo Fierro... que lo arrean.

Fierro

¡Bali! "Soy manso y no hay para

que "I... Veremos lo que se bace. {Dos

o tres gauchos que montaron a caballo

''aalen disparando por el foro sin que lo-

gren detenerlos los milicos).

Juez
¡ Atajen 1 j Atajen a esoal... ¡Ab,

bandidos! Yo les voy a enseñar... A
ver si me dejan escapar estos también...

Ma ver, pues... pónganse en íila, ahí.

Tengo orden de arriar todita lo que ca-

mina... (Los gauchos obedecen colocán-

dose en línea frente al mostrador). Silen-

cio, pues. . . o los hago callar a palos. .

.

(A un negro). Cuádrate... Te estás ha^

ciendo el chiquito cuando sos el más
maldito que se encuentra en todo el pa-

go. . . Un servicio es el que te hago, y
por eso te remito . . . (Se lo pasa ai sar-

gento que lo ata con uno de los que
traen). Vos... da anda salís con esa

mona.
Napolitano

lo songo napoledano.. taliano...

lo porto lo pasaporte. . . la papeleta. .

.

Juez
Aquí no hay taliano que valga. Dame

aura esa papeleta> yo te la voy a tauex

y aaí si te desertas, tuiton te pueden
prender . .

.

Napolitaito

Ala iü sonó taliano ... pe la madona...

iSíon sonó cregollo . .

.

Juez
Calíate te digo ... o te hago estaquiar

aquí no más. . . (£1 italiano comienza a
llorar).

Fierro

¡Vean al gringo, tam grande y tan*

feo como llora!...

Juez (A otro)

Vos no cuidas tu familia

ni le das los menesteres.

Visitas otras mujeres

y es preciso, calavera

que aprendas en la frontera

a cumplir con tus deberes.

Gaucho 1"

Ta bien . . . (Fasa al grupo del sar-

gento).

Juez (A otro)

Vos también sos trabajoso

cuando es preciso votar.

Hay que mandarte llamar

y siempre andas medio alzao.

GoMcho 2"

¡Y si yo no quiero votar, oh!...
Juez

Sos un desubordinao

y yo' te voy a fletar. .

.

(Lo empuja para el sargento).

Juez (A otro)

¿Y vos?. ..

¿Cuántas veces has venido
a la citación del juez'll

No te he visto ni una vez.

Has de ser aigán perdido. (Lo empuja).
Gaucho

Asi será si Yd. lo dice...

Gaucho 2°

Pero vayase amigo Merro . .

.

Fierro
{Bah! ¡Pa qué!... ¡El que se tieoe

por hombre ande qiüera hace pata au-

ohal

Juez
Y vos... ¿Di ande salís?...

Ingléa

í am inglis. . . Yo estar inglés. . . Yo
no quiera servir...
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Jues
¿Que no querésf... Ya te van a dar

no quiero.

Inglés
Yo estar inglés ... Yo no sirva.

Jues
Aunque no sirvas... tendrás que dir

no más... Vamos... Camina... (Lo
empuja) .

Inglés
Yo decir mi consula esto abuso . .

.

(Cuando llega al grupo del sargento sale

disparando por el foro).

Jues

I
Ahijuna ! . . .

i
Atájenlo ! . . . j Atá-

jenlo I (A los gauchos). ¡No se mueva
naides aquí ! . .

.

Sargento
jQué! ¡Si es como avestruz pa co-

rrer! ..

.

Juee
Qüeno. Déjenlo. . . Ya lo buscaremos...

(A Fierro).

Desde la anterior remesa
vos andas medio perdido.

La autoridá no ha podido
jamás hacerte votar

y cuando te hacen llamar
te pasas a otro partido . .

.

Debes ser de oposición ...

Fierro
Mande el que mande
yo he de votar por quien quiera.

En la carpeta de juego

y en la mesa eletoraL

A todo hombre soy igual:

respeto al que me respeta*

Pero el naipe y la boleta

naides me lo ha de tocar. .

.

Juee
Que no. . . Yo te voy a dar bravatas...

A ver sargento. . . Aooyáreme a eete

eon el gringo de la mona. . . (Lo emptir

h).
Fierro

Esto pa mal de mis males . . . (El 8ar-

gento las acollara. El gringo llora y Fie-
rro lo hao0 callar).

Juee (A otro)

IY ros?

Gaucho
To t«ngó la eeiaión. Soy hijo d» vhx-

d». . . (Saca un papel).

Jues
¿De viuda? (Mira él papel y luego lo

rompe)
No vinistes a votar

cuando hubieron elecciones...

No te valdrán eseciones.

Ya te van a enderezar. ¡Anda I...

Juee (Al último)
Y vos . .

.

La patrona (Que estará a su lado)

Este es de la casa señor juez ... Es
el pión ... Si me lo deja me hace un
servicio grande . .

.

Jues

¡ Ah ! . . . Lo necesita ... Si es aaí,

güeno... Que se quede... Ya sabe lo

que la apreceo... ino?...
La patrona

Tantas gracias. . . (Al peón). Dale las

gracias al señor juez...

Peón
¿Gracias, no?

Juss
Anda no más ... A quien tenes que

agradecerlo es a tu patrona ... y mía . .

.

Por usté lo hago prienda. .

.

Patrona
Gracias. . . ¿Se sirve de algo?. .

.

Jues
Por ser usted quien invita... Déme

una ginebra dulce... (Ella le sirve)

^

FTasta luego. .

.

Patrona
Que le aproveche. .

.

Juee
Y aura con estos pa la frontera (Va

al caballo y m^ita). Vamos sargento...

A ver, sigan no más. . . Adiós prenda. .

.

(Salen todos por foro. El napolitano a
los gritos. Cuando van desapareciendo

dice un viejo que hüMa estado junto oí

palenque).

Viejo

Las eosas que aquí se ven
ni loa diablos las pensaron.

Mutación

OUADBO II

La partida

Telón corto de retaeo de campo. A la

izquierda frente del rancho de Mar-
«í» Fierro. En la escena oabeea» d*-

laca, mortero, etc. Fierro evtará en-
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»i!lanéo &u cabaV^ moro. En Ux puer-

ta dfl rancho la mujer y los hijos ñe

Fierro.

ierro, la mujer, los hijos, luego el jnejs,

dos milicos.

Fierro
(Besjnié'íi de apretar el cinchón. Con-
ampiando el cal/alio).

¡Sobresaliente el matucLo!
Con él gané en Ayacncho
máfi plata que agua bendito.

¡Siempre el gaucho necesita

un pingo pa fiarle un pucho!

La mujer

]Y te vas a llevar tuito ! . .

.

Ñ5 una pilcha, ni una manta., .

Pa volver quién sabe cuándo. . .

Fierro

Y de ahí m'hija.. Lágrimas de

mor no remedian estas cosas. . .

El que manda manda v no hav más
ue obedecer. . .

Nada importa que una madre
se desespere o se quejo

que un hombre a su mujer deje

en el mayor desamparo
Hay que canarse. o es claro:

me lo parten por el eje . .

.

Tenga paciencia mi prenda . . . que no

i!iy plazo que no se cumpla, x algAn día

de volver, aunque sea del infierno. . .

Entro el juez seguido de dos milicos y
arios gauchos).

Jueg
Güeno. A ver. . . ¿Ya está priparao?...

Por qué se va a marchar enseguidaf . . .

Fierro

(Moiüando) Cuando gust-e...

La mujer
Pero señor Jueiz... Y así no más me

o llevan... Dejándome con tres hijos

T sólita al desamparo...

Juez
Sonora: Tenga paciencia,

pues yo no puedo hac>er nada,

yo ya he hecho \o bastante

y aura me lavo los pies

como Pilatos. Lo demás
-debe hacerlo el Comendante . . .

Fierro
Tranquilícese mi prenda. .. Ahí queda

mi bendición. .. Y cuidóme eso como su-

yu... qxw algítn día 1«í de «olwr...

(La mnijer se echa a tlorur),

Juer
JTo llore eefiora, que no es pa tanto...

. A los seis meges justitos

los van a ir a revelar. .

.

Y andando que se b»"» tarde. . .
(Sa-

len lodos por derecha. Fierro se despide

con un heno. La mujer y los hijos qrie-

dan formando nn grupo. Ella le despide

vn momenlo con el pañuelo. La orques-

ta ejecuta pionísimo 7ina marcha mili-

tar. Se hace la oscuridad y se produce la

nnita-ción).

Mutación

CTTADUO ITT
Fl rentan

F.n primer termino a la derecha ampli^o

rancho, cortado hacia él público con

puerta a la escena, practicnhle. Pe-

tras de él se ve la culata de una ca-

rreta. A la derecha diagonálmente ha-

cia el forn. la pared de vn rancho con

tpcho de teja en primer término, con-

t imnado por un tapial hajo con una
portada rú.ttica donde hahrá un cen-

tinela. Al foro, rompimientos de ran-

rtios V en el telón perspectiva de pam-

pa, pintada sobre tela transparente

para que se vea él humo y el resplan-

dor rojiro en el final del cuadro.

ÍAI levantarse el telón aparecen en es-

cena dos grupos de gauchos. Vno a la

derecha y otro a la izquierda, vestidos

pobremente, y con sables y machetes

en la cintura. En el primero él mismo
viejo del prólogo. En el de la izquier-

da toca uno la guitarra por prima, sir-

viendo como de comentario musical al

recitado del viejo).

El viejo

¡Amigo, si usted supiera

a lo que llaman Cantón!
Xi envidia tengo al ratón

dentro de esta ratonera.

Aquí todito es jugarle

por los lomos con la espada

y aunque no les haga nada
lo mesmito que en Palermo
le pegan cada cepiada
que me lo dejan enfermo.

Qcmcho 1°

Pero lo pior de este enrif^Jit
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*>st5, en qne si tmo WncTia el lomo

«e le apean como plomo . .

.

por que esto es fomo wa infierno.

Gmicho 2."

rSi esto es servir al ffoMcTno
a nii ji/, jne irní^a el como I...

Gauvho 5»

_
Pero entonce, i y el seryl(>io?. .

.

Vieío
One servicio ni cnartel,

.iqnf manria el coronel

a traliaiar a sns ehacrap

y (ien'amos one las vacas
se las arrastre el infiel.

Yo aaiií va lie semhrado trigo

y despn^s hice un corral,

corté adohe iia nn tapial

hice nn aninclio, eortí r>a.ia. .

.

iJné pnclia sí se trabaia
sin qne lé pa?nen nn ríal!

Y cTianrio viene la inriiafia

y hav orden de lincer rinnión,

vamos cayendo al Cantíín

en pelo y hasta enancaos

sin armas, cuatro pelaos

que vamos a Tiacer iabón...
Gaucho 1»

"Entonoes nos dan las armas
T>a defender los cantones,

unas lanzas y latones

con ataduras de tiento. .

.

Las de fuego no las cuento

porque nunca hay municiones

"El viejo

Aauí no hav otro permiso
ni otro alivio a la gauchada
que salir de madrugada
cuando no hay indio nenguno
campo aiuera a hacer boliadas

desocando los reyunos.

Así, medio medio aviaos

con plumas y algunos cueros

pronto se encatga el pulpero

de tenerlos nesrociaos. .

.

Gaucho 1'

Ah. pulpero habilidoso

nada le suele faltar

Ayjuna y para tragar
tiene un buche de ñandú
por algo se hace llamar
el boliche de virtú.

Viejo

y tjra tanto la cuerda

que con sus cuatro, limeta?

el se carga las carretas

de plumas, cueros y cerda . .

.

(En ej^otro grupo).

Gaucho 5"

Siga pues la rilación

que se me hace apua la boca

por si acaso a mi me toca

dentrar en otro malón...
Tierro

rrüeno. Crtmo iba diciendo

estabfln detríís de un cerro

T/O viera al amigo Fierro,

pfloiar como un blandito.

Salieron como maíz frito

en cuanto sonó un cencerro.

¡Ouí vocerío! i.Or^ barullo!
oue anurar esa carrera!

La indiada todita entera
dnndo alaridos cargó,

.iué pucha... y ya nos sacó
como yefmada matrera.
Y pa mpior de la fiesta

en esa aflifión tan suma
vino un indio echando esnuma
y con la lanza en la mano
PTÍtando "Acaban cristiano.

Metan el lanza hasta el nluma".
Si me atribulo o me encolo
síffuro oue no me escapo . .

.

siempre he sirio medio guapo
pero en aouella ocasión
rae hacía bulla el corazón
como la garp-anta al sano . . .

luios lo perdone al salvaje

las pnnas oue me tenía!

Desató lap trpg marías

y lo engatusé a cabriolas.

I
Pucha!

I
Si no traigo bolas

me achurra el indio ese día!

Era el hijo de un cacique
sigún yo lo averigüé
la verdad del caso fué
que me tuvo apuradazo
hasta que al fin de un bolnyr.

del caballo lo bajé...

Gaucho 4»

¡Ah, tigre!... Y di ahí ¡qué pasó I.

Fierro
Me le afirmé en las paletas

Empezó a hacer morisquetas

y a mezquinar la garganta
peto yo hice la obra santa
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ñe hacerlo estirar la jeta! . .

.

Gaucho 5°

Y el indio es como tortuga
de duro para espichar . .

.

si lo llega a destripar

ni siquiera se le encoje
después sus tripas recoge

y se agacha a disparar. .

.

Gaucho Í°

IY en que acaba el Qaso, Don?. .

.

Fierro
En qué a su pingo salté

de la indiada disparé
pues si me alcanza me mata
y al fin me les escapó
con el hilo de una pata. .

.

(Suena un toque de atención y una
llamada a tropa, de tamlíor. Aparecen
por foro un montón de gauchos dirigi-

dos por un sargento y varios soldados.

Sale el Mayor del Cuartel acompañado
del comisario. Los gauchos se ponen de
pié).

Gaucho 1°

4Y a qué viene esa atención!
Gaucho 2°

¿De ande traerán esa gente?
Viejo

Dejuro otro contingente

pá reforzar el cantón...
El Mayor

Vamo a ver. En füa pues. .

.

(Los gauchos se colocan en fila)

Ha e saber la milicada
que ho7 mesmo la caballada
debe estar en el cantón
para una despedición
a sorprender a la indiada.
Pronto vamos a salir

sin carretas ni bagajes
a golpiar a los salvajes

hasta en su mesmito aduar
y dispués se ha de pagar
licenciándolo al gauchaje.
Deben saberlo también
pa que anden todos a p^nto
que el primero que resierte

llevará quinientos juntos. .

.

y lo haremos pitar juerte . .

.

j Mejor dése por dijunto!...
Y aura, pasen al eantón

y que lea den' la ración . .

.

y algunas armas si hay. .

.

Y acomódense por áhi
hasta que toquen riunión...

Sargento
¿Y la ropaf

Mayor
Pa peliar

no hace falta . . . (Los nuevos gau-
chos entran al cantón).

Fierro (Al viejo)

No lo dudo,
como me decía un tonto . .

.

"Si los han de matar pronto
mejor es que estén desnudos
pa poderlos ent errar ..."

Mayor
Y aura' a ustedes les v 'y a dar
a cuenta un poco e dinero
ansí pagan al pulpero
sus trampitas atrasadas...

Fierro
Y al final el bolichero

se queda con la mascada. .

.

Mayor. (Entrando al rancho. Al pi-
pero).

Vaya sacando su libro

que v'y a llamar a la gente..

.

(El pulpero obedece y saca un U-
bro viejo).

(Llamando).
Ma ver: Juan Aldao

Gaucho 1"

Presiente... (Entra).
Mayor

4Vos tenes algo empeñaof...
El pulpero (Sacándolo)

Un poncho.

Mayor
Güeno. ¡Corriente

I

Toma, y quedas arjeglao...
(El gaucho se va refunfuñando).
Otro. Cirilo Mangudo.

(Martín Fierro queda con un grupo
de gauchos afirmado a un horcón).

Gaucho 2°

Presiente. . . (Entra).

Mayor
A vos en ginebra

se t« ha ido el sueldo de una hebra...

Gaucho 2*

4 Ansí que no tengo Badaf . .

.

Mayor
Protesta, y de una estaquiada
t« dejo como culebra . . . (El gaucho
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vase. Racen un grupo en el oentro

de la escena).

¡Robufitiano Paezf
Gaucho 3°

¡Presiento!

Mayor (Al pulpero)

Esta Iqué tiene empeñao?. ,

.

Pulpero
Un par de botas de potro

Mayor
Tómalas 7 eBtás saldao

y que vaya dentrando otro . .

.

(El gaucho 3* sale y entra Oau-
oho 4".;

(Al Gaucho 4»;

i Vos sos Cipriano Corrales I

Gaucho 4*

El inesmo . .

.

Mayor
Con tus excesos . .

.

Te quedan sólo dos pesos. .

.

Abi están. . . T apretá el gorro. .

.

Gaucho 4"

Pior es nada. . . dijo un zorro

Y se le prendió a los güesos. (Sale).

(En la tranquera del tapial, aparece
el sargento con un soldado y el Napoli-
tano, y cambia la guardia).

Sargento
Güeno, te entrego la guardia
vos ya sabis la consignia. .

.

Napolitano
Cume no. Le grito Agarto I . .

.

e se no cambia lo nunbo
le largo enseguida el chumbo
e chamo In cabe cuarto . .

.

(Durante este diálogo el mayor segui-

rá ?Mciendo entrar a los demás gauchos,
menos a Fierro que queda solo junto al

horcón).

Sargento
Perfectamente. Ahí quedáa. (Vase

con los dos soldackys quedando el gringo
de centinela).

Gaucho viejo (Que sale de la pulpe-

ría, a M. Fierro).
~jY ustél...

Fierro
Ya lo vé don Goyo.

Aquí haeiéndome él poyo
«orno gato entre las rfuaas

a Ter-Bl al final me Uaman
jjiuta HQciMr mi boT»»..

Goyo
Espérelo de sentao . .

.

Fierro
¡Mire que ya causa horror
esta miseria, por Cristo!

¡En mi perra vida he visto

una disgracia mayor ! . .

.

Ya no tengo ni camisa
ni cosa que se parezca.

Mis trapos sólo pa yesca
me pueden servir al fin . .

.

No hay plaga como un fortín

para que el hombre padezca. .

.

Poncho, jergas, el apero;
las prenditas los botones
todo, amigo, en los cantones
jué quedando poco a poco,

ya me tienen medio loco

la pobreza y los ratones.

Y pa mejor hasta el moro
me han robao estos cristianos.

No soy lerdo . . . pero hermano
el jefe me dijo un día

¡ figure ! . . . que lo quería

¡"pá enseñarle a comer grano"!...
(El gaucho se ríe) .

Sí, ríase compañero
de la suerte de su amigo . .

.

A pié y mostrando el ombligo
estropiao, pobre y desnudo,
ni por castigo se pudo
hacerse más mal conmigo . .

.

El Mayor (Saliendo del boliche)

Güeno. ¿Qué hacen ahí paraos!...
Ya no hay nada que pagar
y se pueden retirar... (Se van aden-
tro del cantón los gauchos).

El viejo (A Fierro, mientras se vá)
Hableló... a ver si la gano... (Vase).

(Fierro se acerca respetuosamente
al Mayor).

Mayor
Qué buscas...

Fierro (Cuadrándose)
Tal vez, mañana,
t acabarán de pagar f...

Mayor
¡Qué mañana ni otro dÍAl

4No óiste lo que dijet. .

.

Fierro
No.

Maifor
'La'pStga ya ae acttbó<
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{Siempre has de ler auimal!...
Fierro. (Siendo)

Ta bien, mayor . . . Pero yo
no he recibido ni un rial . .

.

Mayor (Furioso)

¿También vos?... jYa podes dir

saüéndote de mi vista . .

.

Qué has de querer recibir

üi no lias deutrao en la lista 1 . .

.

(Fl Mayor se mete en el rancho, don-

de st sienta con el comisario en. la me-

sita, con un porrón de ginebra).

Fierro (Solo)

Esto si que es amolar ...

( Y aura se mete pa adentro 1

i
Van dos años que me encuentro

y hasta aura he visto ni un grullo,

dentro en todos los barullos

pero en las listas no dentro I . .

.

¡Ah hijos di una! ... La codicia

ojalá les ruempa el saco.

Ni un pedazo de tabaco
le dan al pobre soldao

y lo tienen de delgao

¡ más ligero que un guanaco ! . .

.

i' a esto le llaman servicio

y defender la frontera.

Esto es una ratonera

en que sólo gana el juerte...

¡Mesmo que jugar a suerte

con una taba culera I . .

.

(Se dirige a 1-a puerta donde está el

italiano).

Napolitano (Al verlo aproximarse)

¡Chí vivore

Fierro

iCómo dicef...

Napolitano
Chi vivore, ¡e ya van dósl . .

.

Fierro

¡Qué víboras!... si soy yo...

Napolitano
¡Haga arto, antunce! ¡Haga arto!

Fierro

¡Mas lagarto serás vos!...

Napolitano (Tira un balaso y Fie-

rro se agacha).

¡Cabo CTiarto!.,. ¡Cabo cuarto!...

(Acuden el sargento, varios soldados

y el Mayor que está en la pulperia).

Sargento

iQué es esof...

Napolitano (Señalanáo)

Cuesto gabuche. .

.

Mayor
¡Ah! ¿sos voaf jYa andas eu pelof..

atranqueló contra el suelo

y coraiénzelo a estaquiar . .

.

¡Picaro!... ¡Te he de enseñar

a andar declamando sueldos 1 . .

.

(El Mayor hace mutis al boliche. Los
milicos lo estaquean entre cuatro bayo-

netas y luego se van).

Fierro (En Ja estaca y el Napolitano
en su sitio).

Yo no sé por qué el gobierno

nos manda aquí a la frontera

gringada que ni siquiera

se sabe atracar a un pingo.

¡Si creerá al mandar a un gringo

que nos manda a alguna fiera!

No hacen más que dar trabajo

pues no saben ni ensiyar.

No sirven ni pá eamiar

y yo he visto muchas veces

que ni voltiadas las reses

se les quieren arrimar . .

.

Y lo pasan sus meroedes
lengüetiando pico a pico

hasta que viene un miUco
a servirles el asao . .

.

Eso sí, en lo delicaos

¡parecen hijos de rico!...

Si hay calor ya no son gente;
si yela, tuitos tiritan...

Si uno no les dá no pitan
por no gastar en tabaco.

Y cuando pescan un naco

¡ uno a otro se lo quitan I . .

.

Cuando llueve se acoquinan
como perro que oye truenos.

¡Qué diablos! sók) son güenos

pá vivir entre maricas.

¡Y nunca se andan con chicas

para alzar ponchos ajenos!

Pa vichar son como ciegos

no hay ejemplo de que entiendan
ni hay uno solo que aprienda
al ver un bulto que cruza

y saber si es avestruza,

o si es jinete o hacienda...

Si salen a perseguir

dispués de mucho aparato
tuitos se pelan al rato

y vá quedando el tendal

Esto es como en un nidal
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íMiharle gü-evos a un gato . .

.

(Se oye un toque de clarín lejano y lti&-

(JO un alarido también lejos como de in-

diada).

Mayor (Al Comisario)
La indiada...

I
Ahijuna, el malón ! . .

.

(Sale a la escena y grita).

jMa ver, toquen a riunión!

¡Pronto aquí la caballada!...

I
Suelten la gente estaqujada ! . .

.

jNo olviden la munición!...
(Se oyen toques de clarin y tambores.

Una gran confusión se produce. Cruean
la escena gauchos y mdlicoa en todas di-

recciones. La gritería de la indiada se

aproxima. Dos o tres gauchos desatan a
Martin Fierro. El incendio comienza a

ilAiwinar la esoena. de ttn resplandor ro-

jizo. Montan los soldados a cabaüo y
otros saleif. a pie con carabinas y lan-

sas. Todos se precipitan al fondo. Se oye

un tiroteo lejano. Fierro solo en la esce-

na se desentumece y corre a uno de los

r-ahallos que monta de un salto).

Fierro

Esta sí que es mi ocasión . .

.

¡Me les hago cintiarrón

y no dejo ni el ricuerdo ! . .

.

Y aura. . . |Pa siempre cantón. .

.

Si te be visto no miacuerdo! . .

.

(Hace mutis por foro a toda carrera

en medio del resplandor del incendio y
en lo más recio de la gritería y el tiro-

teo).

TELÓN.
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ACTO SEGUNDO
El Matrero

OUADEO IV

La tapera

Telón rápido de campo, raso y árido. A
la isquierda, rancho abandonado, rtU-

noso, sin techo ni puertas. Al levan-

tarse el telón aparecen Martín Fierro

,)/ el viejo gaucho de pie, frente a la

tapera, contemplando las ruinas con tris-

teza. Fierro tiene de una trida el ca-

hallo.

El viejo (Después de una breve pausa)

Gomo le cuento, vecino,

el campo se lo pidieron;

la hacienda, se la vendieron,

en pago de arrendamientos,

y qné sé yo cuantos cuentos;

pero todo le jundieron.

Los pobrecitoB muchachos,

entre tantas aflicciones,

se eonehavaron de piones . .

.

Fierro

...Y
¡
qué iban a trabajar,

si eran como los pichones

sin acabar de emplumar ! . .

.

¡Por áhi andarán sufriendo

de nuestra suerte el rigor!...

El viejo

Me han contao que el mayor
nunca dejaba al hermano . .

.

puede ser que algún cristiano

ios recoja por favor!...

Y... iia pobre mi mujer?...
El viejo

¡Dios sabe cuánto vsufrió!

Me dicen que se vol6

con no sé qué gavilán . .

.

Fierro

Sin duda a buscar el pan
que no podía darle yo.

Si no le qned6 ul un cobre,

sino de Idjos un enjambre.

¿Qué más iba a hacer la pobre

pa no morirse de hambre!. .

.

(Con acento reconcentrado).

Tal vez no te güelva a ver.

} Prenda de mi corazón!

"Dios te dé su -protAccíón

va que no me la di6 a mí. . .

Y a mis hijos, dende aqní

les echo mi bendición.

Como hijitos de la ounn.

andarán por áhi. sin madre,

ya se quedaron sin padre,

y ansí la suerto los deja,

sin naides que los proteja

V sin perros que los ladre.

Los T)obresitos. tal vez.

no tengan ande abrigarse,

ni ramada ande ganarse,

ni rincón ande meterse,

ni camisa qué ponerse,

ni T)oneho con nué taparse.

Tal vez los verán sufrir,

sin tenerles compasión , . .

puede qne alguna ocasión,

aunque los vean tiritando,

los echen de alsfin jogón

T>a aue no estén estorbando.

Y al verse nnsina espantaos

como se espanta a los perros

irfin los hijos de Fierro.

ron la cola entrp las piernas,

a buscar almas más tiernas

o pseonderse en algiín cerro.

/'JíeaccioTinvdn con extraño enerflí/iK

Mas... tnmbi<^n en este juego

voy a pedir mí bolada.

A naides le debo nada

;

ni pido cuartel, ni doy.

V ninguno don do hoy
ha de llevarme en la arm.ada . .

.

Ya les conozco sus mañas,
les conozco sus cucañas;

sé cómo hacen la partida.

la «nriedan y la manejan . . .

Deshaceré la madeja,
aunque me cueste la vida.
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(Monta a cahátto. Jurando con la ma-
no sobre la, empitñaffura del ffuehíno).

Y aqní, ant« esta tapera.

Que ha enlatao mi corazón,

juro, dende «sta ocasión

ser más malo qne una fiera.

(Hace mutis precipitadamente por la

ivquierda, ahogando tm soUoso. Le nipne

El viejo.)

Miitaeión

(TUADRO V
Tul haile

Patio de v.va pulpería como en el cua-

dro T del primer a^to, pero dispuesto

en distinta forma. "El frente del ran-

rho. sohre l<t izquierda y delante de

rl. el mostrador de reja. Al foro, am-
plia tranquera, de palo ?/ perspectiva

de campo. Apenas desaparece Martív
Fierro de la escena en el cuadro an-

terior se liaee la oscuridad y se pro-

duce la mutación. La orquesta ejecu-

ta una "Firmesa". Hedía la lúe, apa-

recerán en la escena varios qauchos y

mujeres, el pulpero, c^triosos, etc. Fv
el centro las parejas necesarias bailan

esa danea, que tocarán ni cantarán va-

rios guitarreros. Alaridos, frases vi-

ras, mo^ñmiento y animación de al^-

pria, etc.

Un ffaucJio T
Vamo M ver: ¡una firmeza!

íto Goyo
Mo grnsta annqne debo dirme
V aiinone no firmo, soy firme

y ísin firmar tengo fé;

sov más firme no firmando
qne nqnel nire firmó. . . y se jné.

Varios fjaiiehos (A coro)

¡Bi.inlé!. . .

fComienf;a el haile. .41 ronditir riron

animación ).

S^o froyo (Al terminar)
HiipTio. aura sí, venpa un trago. . .

Esf-np son otras cuarenta.

mi garganta está sedienta

y de esto no me abochorno
pnes el vie.io como el horno
por la boca se calienta.

(Toma un porrón de qinehra y hrhf)

froucho 2"

Dispnes del baile le toca

a algán cantor hacer punta. .

.

Gaucho Z*

]Eso es! T aquí está la yunta
como pa ir haciendo boca . .

.

(Todos Jiacen muestras de aprobación.

Se adelantan los payadores y ctmtan al-

guna canción).

Ño Goyo. (Al terminar la estrofa)

Lo que pinta este pincel

ni el tiempo lo ha de borrar

niguno se ha de animar
a corregirle la plana.

¡No pinta quien tiene gana
si no quien sabe pintar! . .

.

Gaucho 1° (Al terminar otra)

Oon la guitarra en la mano
ni las moscas se le arriman,

naides les T>one el pie encima

y cuando el pecho se entonan

hacen gemir a la prima

y llorar a la bordona.

(Al terminar el canto, entra Martin

Fierro a caballo por la tranquera, bas-

tante ebrio).

Fierro (Entrando)

Buenas tardes les dé "Dios. . . paisa-

nos. . . Ya usté íío Goyo. (Al viejo).

Goyo
Güeñas. Apiese.

Fierro

jNo hay perros?. . .

Goyo
Nunca los hay para un criollo

sigún quien es . .

.

Fierro

Martín Fierro. (Se apea).

Goyo
¿Martín Fierro?... (Mientras lo exa-

mina).
Gaujülio 2° (Acercándose)

¡Tiene gracia!

Goyo
¡8i lo había desconocido!...

jQué ventarrón lo ha trujido?...

Fierro

Fil viento de la disgracia...

Gauelio 1"

/De ande viene?
Fierro

Del Cantón . . .

Que es como venir del juego . . .

y apenas al pago llego

va comienza otira función . .

.
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Qandio 8*

i Por qué?
Fierro

Porque nada tenjpn

hijos, hacicncla, mujer . .

.

Tolo lo acabo e perder,

me echaron a la frontera

¡y qué iba a hallar al golver!

[Tan sólo hallé la tapera!

No teupo mujer ni rancho,

perseguido y resertor.

Ya no me queda ni prenda
ni peso en el tirador. .

.

A mis hijos infelices

pensó volverlos a hallar

y ansí ando de un'lao al otro

sin tener ni qué pitar.

Hoy supe que aquí había baile

y que en ^1 amigos tengo

y medio desespera©

a ver la milonga vengo . . .

Gaucho 2»

Y ha hecho muy bien aparcero...

Goyo
Ya sabe que esto es de Goyo
y ande esté ^1. siempre habrá un criollo

pá servirle de yesquero . .

.

Fierro

Graeias paisanos...
Gaucho 3"

Y ahí tiene (Le dá el porrón)

Démele un beso al porrón . .

.

En semejante ocasión

1111 trago a cualquiera encanta...
Fierro

l*a esto no soy rt^molón

ni se pijotear garganta. . . (Bebe).
Goyo

Para honrar al forastero

que se baile un pericón...

Dejo libre la elieión.

i
Cada chancho a su chiquero ! . .

.

mientras aquí el aparcero
nos hace sn rilación. . .

fRmnpe la orquesta y las guitarras y
hailan uv pericón. Fierro, el viejo y dos

fiauchos mas se sientan en primer térmi-

no a conversar, hehiendo a c<jda momen-
to. Al terminar el haile Fierro estará

completamente ebrio. Entran a escena

una pareja de negros a ca1>allo).

Fierro (Varándose con dificultad)
£»._. Vaya que esi negra mi suerte

y me ha d»o juert© la tranca . .

.

Bien dicen que la disgraeia

siempre se trae otra en la anca . . .

(Los negros lo miran con enojo. Lo

%cgra se deja caer del caballo y amansa

orgullosamente)

.

Fierro (Al pasar la negra por delante

de ñ, mientras el negro manea el ca-

ballo).

¡Vaca. . .yendo gente al baile! . .

.

La negra (8e detiene y le dice con furia)

Más vaca será su madre... (Vase al foro)

Fierro

Negra linda... y rezongona

Me gusta... ipa la carona!...

(Canturrea)

"A los blancos hizo Dios,

a los mulatos San Pedro.

¡Y a los negros hizo el diablo

para tizón del infierno ! . . .

"

(Mirando al negro).

Véanlo al negro si rabea,

I
Más retobao que cabresto ! . .

.

(Se le acerca y le dice con fingida

amabilidad)

.

¡Por. . .rudo que un hombre sea

nunca se enoja por esto!...

El negro
¡Aíás porrudo serás vos

eraucho roto.so!... (Le tira vna bo-

fetada nue Fierro, la esquiva de un

salto. Varios gauchos van a inter-

ponerse profiriendo palabras de

circunstancias)

.

Fierro (Pegándole con el porrón en lo

cábesa).

i A parceros

!

Dejen venir a ese toro . . .

sólo nací, solo muero...
7?? negro (Arremangándose y sncmulo la

daga)

.

Aurita vas a saber

si es solo o acompañao . . .

Fierro (Sacándose las e.tpvelas)

¡ Óiganle ! . . . Este necrro ha e ser

de los que corren voliaos . . .

(Las mujeres dan algunos gritos y hu-

yen menos la negra que la detienen otras.

El gauchaje abre cancha y observa la

pelea. El negro lo corta, de pronto en un
cnrriUo. Fierro, se seca con el dorso de
la mano y In atropeHa furiosamente has-

ta herirlo á<' viuerle. El negro cae y se
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rtimelve en uva espantosa afonía. Lo
rrtqra corre v se echa sohre él, ÜoravíJo
ti (fritos... Fierro quiere polpearln, pero
.le ¿feíieve. TÁmnio el fae&n en él suelo

y monia a cahoVo).
Fierro (A eahallo)

I Hasta la vista, anareeros!...
Oren one me he df^gracino. . .

1 1^0 hay cosa. («oTno el Tvelií^ro

na refrpscar nn maman! fVase al
frnfp por foro).

Mnioei/iv.

rTT.ADTíO Yl

TI Mnf/iv
T'lón rnrlo rpr>rpf>''vffírirl''> pl i-nferinr /7«

)'V rn'nrho eov mtfnvn arppVo. n'hierfo.

J In i^miifírtJa frnftin ftinvifimiKJn una
r.efnvffirfo rnv l^r>feVn<t, ii prt In e.orpnn

i'n nnanevo rnn'ffrrtflór fov rosos, (in-

mnhinvr.o. efe. A lo (In-prVn. piierfa
riel rnnr'hf).

t"Al l^rmniorpp el irlón nnarficpr/' Fíp-

(Ter-

Su esperanza es el eora.ie,

fra prnardia es la precanciíSr

.

sn pineo es la falvadín

y pasa nno en bvi tiesvelo

sin más amparo qne el cielo

•ni otro amigfo qne el facón.
mina).

Fierro
Ha dicho hien aparcero.

Fsa es la vida el matrero
Pfl TÍO vivirla ni en broma . . .

¡.Tné PTictia! si se parece
ni arfirolito qne erece

(TpKamparao en la, loma...
Fl vasco

Así es no nom^s... La matrero
ps como vaseo tambero. . .

Siempvp lista, siempre pronta . . .

fomo caballo mansilla...
primero nno lo monta
V (lispnés otro la ensilla . . .

CEiitra- el matóv o eabaVo por lo

puerfo. horrar'ho. Fe apea y lo airopello

al vasco. ProtcRianclo),
Vamos pnes. hombre... ; Estar loco?...vrn pchnrin .onhre el mopirador. FIpntaflt

ynhi-p ^7 nv c^vfr)"- i; pv In psrfva varios í ^" '^'p f^"** hav {rente d'^lante?...

nnvrlnf! oiiPPfln. T)" f^pnlñrtf fl In pverfn. Fifrro (Al cantor)

rr.irn. spvtnñn )

.

Fl cnntnr fCrivt'trr!^)

Rn-s' chancho >• oT>tif>ndanl(S

como mi lpnfT>in lo pvnlicn.

•nf>''vi mí In típrT'n p« chicp
^ mirlípra ^"r TnrtTnr.

n- ^T\ víborn mo r\',?r\

ni on«ma mi fvpnte el sol.

^Ti «rloria es \-ivir tan librp

como el pfifro del cielo.

no hapo nido en este piipIo

jíndp hay tanto míe snfrir

y Tiaidps me ha de sognir
cnnndo yn remonto el «riielo.

Yo no tenpo en el amor
nnipo me venfra con qnerellas.

como esas aves tan bellas
oiip saltan de rama en rama
vo hawo en el trébol mi cama
\' nip cubren las estrellas.

Viva el írancho qne ande mal
como ."^orro persegnido
hasta qne al menor descnido
se lo atarn7quen los perros,
pnes imnca le falta rin yerro
al hombre más alvertido.

} OnípTi os ostp?. . .
_

Cantor
Hn temo el paeo

my(^ prntpjp el Tomendante.
Matón

/(lente?... ¿Y di ande sacas vos
que pueda ser gente un vasco f...

(T^edá nn rehencazo. lAiego le tira a
Fierro v.n porrón c^ue lleva en la mano).
Baraje, amigo, ese fraseo

y prií^ndasele, cuñao. .

.

Fierro (Pegándole con. la mano al frasco
en el aire)

Por sú hermana, compañero,
que por la mía no hay cuidao! . . .

Matón
¡Ah! ¡Gaucho más respondón!
'(Tte que pago F>erá crioyo?. .

.

jTyo andará buscando el hoyo?...
¡ir»ebprá tener güen cuero! . .

.

¡ Pero ande bala este toro ! . .

.

;^
no bala nengun ternero! . .

.

¡¿ (Saca la daga)

I

i Fierro
iVaiuo a ver ya que le gusta. . .

1
1 Probarlo mrk mejor!



iSieiapi» ae encuentra el que teje

(vm UB niftjor tejedor I , .

.

(¡áaoa la &u,ya ¡¡ pelean.

El veuoo ¡iiiíye. Fierro, después de wui
tfTtíve lucha lo mata. El pulpero da unos
gritos).

Pulpero
¿Que ha hecho?. .

.

Cantor

¡ Juya, apai'oero! . .

.

Fierro
¡Que otro remedio habrá al finí...
¡Yo abriré con mi cuchillo

el camino pá seguir 1

(Sale corriendo foro derecha)
Mutaoiáii

CUADRoVlI.

El exilio

Decoravión de campo a todo foro. Al
fondo una tapera. Derecha é izquierda
rompimiento de omhúes.

(Al hacerse la mutación, aparecerá
Martin F%erro,echao de bruces sobre su
cojinillo. A pocos pasos de él estará el

oabcUlo. A su lado un porrón de ginebra.
Es de noóiie).

Martín Fierro. \Mirando ai cielo)

¡No deja e ser un conduelo
él contemplar las estrellas

que hasta parecen mas bellas

cuando uno es más disgraciao

y que Dios las haiga criao

paia consolarse éu ellas! . .

.

bes tiene el hombre cariño

7 siempre con alegría
,

ve salir las tres marias

y si llueve, cuando escampa,
las estrellas son la guia
que ^ gaucho tiene en la Pampa.
Aquí no valen dotores,

solo vale la esperiencia.

Aqui verían wsx inocencia
esos que tuito lo saben.
Por que esto tiene otra llave

y el gaucho tiene su cencía. .

.

¡Pero es triste en medio 'el campo
pasarse noches enteras
contemplando en sus carreras
las estrellas que Dios cria
ún tenar xa&& compañía
«itw lu delito j faut fierMi . .

.
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(He oye el oarUo da un cliajá; Fitina
.•<(5 pone de un salto en j^ié. tie oye lejor

llámente un ruido de sables. Fierro se

echa al suelo y pega el oído a tterra.

Luego se Levanta, se santigua, toma un
trago de giticbra y dicej

Me buscan como a maiaco
t3Ju lo oscuro y a moutón . .

.

¡di me han <ie úas pa tabaco
lísta es muy güona ocasión 1...
. . (¡Se arretnunga el calzoncillo, se saca
las espuelas y prueba el cuchillo en ei

pasto. Luego ectuí el pellón sobre eí ca-

oallo, Le acomoda las nendoa y ot aprie-

ta La cincha y se coloca de pié apoyadi>
en el).

x' parece que son muchos
ai iio me engañan ios ojos . .

.

. . ('Apareceit, los policías precedidos por
Criu, buscando cautelosamente. ¿ioii>

gauchos pobras, unos con kepis y otros

con chambergos y chiripas. O no irae un
fusü. Los otros vienen armados de lan>-

sas, heciías co)v hojas de tijeras de tras-

quilar atnarradas a un palo. Uno o dos
con sables.)

Fierro. (Después de verlos buscar un
rato).

¡Si lo andan buscando a llen-o
no se han de morir de antojo I . .

.

Cabo
¡An! jsoa vos gaucho matrero!...
Aura verás lo que es güeno.
Vos mataste a un moreno
y a otro en una pulpería

y aquí está la polecia

que viene a ajustar tus cuentas
te va a alzar por las cuaurenta
si te resestís hoy dia. .

.

Fierro (TranqwHo)
No me vengan, compañeros
con relación de dijuntos. .

.

£sos son otros asuntos
vean si me pueden llevar

que yo no me he de entregar

aunque vengan tuitos juntos. .

.

(El de la carabina le haoe fu^go. JHe-
rro se agacha y le dice)

:

Fierro

I Erraste I

(Encoinejidándose a la virgeu).
jAura aioue sal/»

Ift virgen en «ate «pxire



Bl. TEATKO MACIOMAJU

Qit adelante le juro
ser más güeno que UJia, malva ! . .

.

(Atrepella daga en mano y comienea la

pelea, A cada golpe certero dice algu-
na frase covio estas: "Te jundiste".
'

' Dioíi te asista

'

', etc. A uno le tira

el poncho y cuando aquel lo- pisa Fie-

rro pega el tirón y el policía cae. De
pronto lo acorralan).

Fierro (Viéndose perdido)—^¡Se viene como al maíz frito!...

Crus. (Saliendo del grupo y poniéndose
a la par de Fierro, carga contra ellos)

¡No, eso no! . . . ¡Cruz no consiente

que se cometa el delito

de matar ansí a un valiente!

(Pelean otro poco. Caen dos o tres más
y los restantes huyen).
Fierro. (Al verlos hvÁr)

I
Entre dos esto era robo ! . .

.

Crue

I
Véalos. . . Como maleta! . .

.

(Gritándoles).—¡Que venga otra polecía

a nevarlos en carretal...

Fierro. (Fasándole el frasco de ginebra)
Gracia amigo, del servicio . .

.

j pidamos al clemente
que nos perdone el delito

de haber muerto a tanta gente. .

.

(Toma el caballo de la brida)

y aura yo me voy amigo,
donde la suerte me lleve,

y si es que alguno se atreve

a ponerse en mi camino,
yo seguiré mi destino

que el hombre hace lo que debe.
Soy un gaucho disgraciao.

No tengo donde ampararme,
ni un palo donde rascarme
ni un árbol que me cobije,

pero ni aún esto me aflije

porque yo sé manejarme.
Crus

Amigazo, pa sufrir

han nacido los varones;
estas son las ocasiones

de mostrarse el hombre juerte,

hasta que venga la muerte
y lo agarre a eoseorronea. v

El andar tan despilehao
ningún mérito me quita;

sin sec un alma bendita
me duelo del mai ajeno;

í^oy xuy pastel con relleno

que parece torta frita.

Y con algunos ardiles

voy viviendo aunque rotoso,

a veces me hago el sarnoso

y no tengo ni un granito

pero al chifle voy ganoso
como pansón al maíz frito.

Yo también tuve una prienda
que me enUenó el corazón.
Y si en aquella ocasión
alguien me hubiera buscao
siguro que me había hallao

más prendido que un botón.
Pero amigo, el comendante
que mandaba la melicia

como que no desperdicia

se jué rifalando a casa
yo le conocí en la traza

que el hombre traiba malicia.

A poco andar conocí
que me había desbancao...
)l él siempre muy entonao
aunque sin darme ni un cobre
me tenia de lao a lao

como encomienda de pobre.
Xo me gusta que otro gallo

le cacaree a mi gallina. .

.

Yo andaba ya con la espina
hasta que en una ocasión

lo encontré junto al jogón
abrazándome a la china.

Tenía el viejito una cara
de ternero mal lamido

y al verlo tan atrevido

le dije: —"¡Que le aproveche!

¡que había sido pal amor
como guacho pa la leche!

Peló la espada y se vino

como a quererme ensartar. .

.

Pero yo sin tutubiar

le golvi al punto a decir:
'' ¡cuidao!.. . No te vas a pér...tigo!

¡Pone cuarta pa salir!... ,

Y como nunca al que manda
le falta algún adulón,

uno que en esa ocasión

se encontraba allí presiente

ino apretando los dientes

como perrito mamón.
Me hizo un tiro de tegüeivet

más cdn poderme acertar.

Y áhi no mto lo áaip»ehé



^m dejarlo resollar.

Dentro a carapiar aJ viejito

y lo encontré en la cocina. .

.

El la miraba, a la indina

y una cosa tan gedionda
sentí yo que. . . ni en la fonda
he visto tal gedentina . .

.

Y le dije: —Pa su agüela
han do ser esas perdices.
Y me tapé las narices

y me salí estornudando,

y el viejo quedó olfatiando
como chico con lumbrices . . .

!

Las mujeres dende entonces
conocí a todas en una.
Yo no he de probar fortuna
coa carta tan conocida.
Mujer y perra parida
no se me atraca nenguna.
Pero como no hay disgracia
que no acabe alguna vez
me aconteció que dispués
de sufrir tanto rigor

un amigo por favor
me compuso con el juez...
Ansí dentré en la partida
pero i qué había de mandar?
Aura al venirlo a tomar
vide güeña coyuntura

y a raí no me gusta andar
con la lata a la cintura.

(Se saca el cinturón y lo arroja, dándole
la mano a Fierro)

Ya eonooe, pues, quién soy.

Tenga confianza conmigo,
Cruz le dá mano de amigo
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_ y uo lo ha de abandonar . .

.

Juntos podremos buscar
" pa los dos un mesrao abrigo . . .

Fierro
Ya veo que somos los dos
astillas de un mesmo palo.

Yo paHo por gaucho malo,

y usté anda del mesmo modo.
Y yo pa acabarlo todo
a los indios me resfalo.

Y ya que a juerza de golpes

la suerte nos dejó aflús

puede que allá veamos luz

y se acaben nuestras penas;
todas las tierras son güeñas. .

.

Vamonos amigo Cruz . .

.

Crus. (Tomando m caballo y montando)
—Vamos. .

.

Fierro. (Al ir a montar ve su guitarra).

—Y aura: ¡mi guitarra!

(La estrella contra el suelo)

Pa no volverme a tentar,

ninguno la ha de tocar,

por siguro téngalo.

Pues naides ha de cantar
cuando este gaucho cantó . .

.

(Sube a caballo. La claridad de la auro-
ra comiensa a iluminar el horizonte).
Cruz. (A caballo. Con tristeea).

— j Vea que mañana clara 1 . .

.

¡Ya se ven las poblaciones! . .

.

Fierro
—¡Siento que dos lagrimones
me están cmzando la cara!

(Inician la marcha lentamen^te).

TKL©N,
^
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ACTO TERCERO
El Viejo

OUADEO vin

La Tolderm
Decoración n todo foro de pampa ári-

da. Lejanamente, v de trecho en trecho,

ranchos de indios. En primer término a

la izquierda el rancho de Cr%i3 v Fierro,

hecho con palos, cueros y quincho, ahier-

-fo al publico, para que pueda verse .'^n

interior. Al fondo, a la derecha, trasto

de rancho de indio.

(Al levantarse el telón aparecerán

Crus', ecliado sobre unos eneros y todo

rendado, presa de la viruela. A .fU lado

Fierro, velándole sentado en el suelo. Un
nrupo de indios pasa por el foro en tro-

pel, armando un vocerío infernal, arma-

dos de lavsas. Llevan en el centro a un

indio enfermo).
Cruz

l,Y ese vocerío, aparcero"?. .

.

Fierro

Debe ser un apestao. . . (Mirando).

Ahí va el pobre disgraciao

(íomo oveja al matadero...

¿Si acuerda de aquel gringuito

que siempre hablaba del barco?...

Cnie
Me acuerdo: el de ojos celestes

como potrillito zarco . .

.

Fierro

¡Pues lo augaron en un charco

por causante de, la peste

!

Que le dieran esa muerte

dispuso una china vieja. .

.

En vano alzaba la queja. .

.

¡No hay nada que se re?3sta!.., «

Ponía el infeliz la vista

como la pone la oveja!...
Crue

Yo también, «migo, siento

quf> me vor pal otro lao . .

.

Fierro

Xo diga eso Cruz. . .

Cruz
Ya he dao

Todo lo que debía dar...

Y aura, amigo, va a escuchar,

Tengo que darle un recao. . .

Fierro

j'F;« pn hablarme de su híjito?

Crus
Rí amigazo. T^o he dejao

on mi pago abandonao
como si fuera un guachito. . .

si vuelve, búsquemelo.
En el mundo eramos dos

pues él ya no tenía madre. . .

Que sepa el fin de su padre.

Y aura, amigo, hasta la vista. .

.

¡ Encomiende mi alma a Dios ! . .

.

(Cruit cae en una especie de sopor).

Fierro

; Amigo Cruz !
i
Amigazo ! . .

.

• Bienhaiga el Destino ! . . . ¡ Muerto

!

;Poro Señor, será cierto!

¡que hombre que jué tan prudente,

tan hum.aino v tan valiente

venea a morir al disierto! . .

.

< echa a llorar a los pies de Crue).

^Poíísa larga. De pronto se oyen nnos
aritos de mujer por el lado derecho del

faro. Fierro al oir los gritos se incor-

pora. Entran o escena la cautiva llo-

rando y el indio que la golpea con

tinas quascas. La mujer tiene las ma-
nas atad/ts).

La Mujer. íLlorando)

Perdóname

.

Por mi hiiito ! . . .

Indio. (Golpeándola).

¡Vos dar gualicho, cristiano!...

Fierro. (Al verlos).

Aunque quede ©ntre sus manos,
eso sí qu« "no lo almito... (Corre a
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donde están to» dos y separa al rná/fo de
tm empeUfin).—^Coumigo lia e ser, inlmmano . .

.

aunque te ayude el Maldito...
fFl indio saca las boleadoras y Fierro

Ja doga y pelean. La mujer, de rodi-

llas llora y ruega a la ves. De pronto

Fierro cae y el indio se le echa enci-

ma a tomarlo por el cueTlo y extran-

aularlo. La. mujer, dando un grito, se

incorpora, y se arroja sobre el indio sa-

cándolo de un tirón. El indio se retira.

Fierro se levanta y carga otra ves so-

lire él, hasta matarlo).

Fierro. (Secándose el sudor)

Tndio duro de pelar. .

.

Si no es por usté, señora

(le juro que era a raí, ahora
a quien tendría que llorar...

J.a Cautiva. (Cae de rodillas rezando)

¡Yo doy gracias a mi Dios
que ha escuchado mi quebranto ! . .

.

Fierro. (Persignándose)

.

Y yo le pido a mi santo

quo nos ampare a los dos.

Pero aura señora es juerza

abandonar el disierto,

pues si nos han descubierto

aunque lo maté en pelea

de fijo que nos lancean

por vengar al indio muerto.

Aquí tiene mi caballo.

Yo montaré el del salvaje

T si salimos del viaje

con jortuna y con salú

pronto veremos la. tierra

en donde crece el ombú...
Sin amigo ni esperanza,

será usté mi compañera. .

.

yo la sigo pande quiera

aunque me agarre el gobierno

pues infiei-no por infierno

prefiero el de la frontera. .

.

Caiítiva

Y yo voy donde usté vaya. .

.

salga o no la tentativa . .

.

soy una pobre cautiva

que naide ha de redimir . .

.

y aquí sólo he de sufrir

el tormento mientras viva...
Fierro

Vamos prenda, entonces (La alia so-

bre el cahallo).

Cautiva
— ¡Vamos!

Fierro. (Monta eti el .suyo y dirigiéndose

al ravclio donde yace Crae).

Adiós noble y leal amigo!...

solo siento pa mí duelo

que quede aquí en este suelo

quien valió tanto en bu vida ...

pero su imagen querida

la llevo aquí, pa consuelo . .

.

(Mutis con la Cautiva).

CÜADEO IX
m- ^'

El viejo Viscacha

(Telón corto de interior de rancho po-

bre. Tuerta a la derecha. En el suelo, ti-

rado sobre unas jergas estará el viejo

Vizcacha, quejándose. A su lado habrá

nn porrón de ginebra).

Vizcacha. (Llamando).
—

i
Marcelaino ! . . . ¡ Marcelaino ! . .

.

Marcelino. (Entrando con una lonja)

— ¡Mi tutor!

Visca<sha

— ¡Ah! ¡Condenao!

;Decí no te encomendao
que no te salgas pa ajuera? . .

.

Marcelino

Disculpe pero he andao

buscando una culandrera

Viscacha

Curandera, dirás, bruto . .

.

¿Y ande está?. .

.

Curandera. (Acercándosele)
—^Aquí don. Ma ver. .

.

¿Qué tiene?... ¿Se encuentra enfermo?.

Viscacha

Que v'y a estar. . . ¡Es mi mujer
que me llama del infierno ! . .

.

Marcelino. (Persignándose)

]Dios no lo oiga, viejo hereje! . .

.

Curandera

Ma ver,..! Lo voy a medir

con esta huincha e virtú!

Si justo llega a salir

no tiene más que pedir.

Esto llama a la salú... (Saca una

cinta y se acerca al viejo a coloeár.9ela

debajo del bra£:o).

Viscacha

¡ Vamo a \'er ! . .

.

Curandera. (Al veril él bruto).



¡Dios nos asista !.. . (Á Marcelino,
misteñosamente).

Este no aguanta el zogazo

.

Muy poco le doy de plazo

nos va a dar un espetáculo . .

.

iíarceliiro

¡No digal

Curandera
¡Debajo el brazo

le ha nacido un tabernáculo! . .

.

Marcelino
¿Y es malo eso?

Curandera
Contagioso . .

.

Por eso aura mesmo salgo . . . (Se va)

.

Vizcacha
íQué dice esa?... Alguna bola...

Marcelino
No sé. . . Pero habrá visto algo

por que ha puertiao como galgo

cuando le pisan la cola.

ViscacTia

¡Vieja bruja! Por lagaña
así en el infierno dé . .

.

Y aura dame un poco'e caña...
me está abrasando la sé. (Marcelino le

alcama un cacharro con un<i caña).

Güeno. . . Aura podes sentarte;

antea de dar el pellejo

te v'y a dar unos consejos;

fíjate bien en lo que hablo:

¡ el diablo sabe por diablo

j>ero más sabe por viejo I

Déjame echar un guen taco

y prepárate a escuchar (Bebe)
jamás llegues a parar

ande veas perros flacos.

Haoete amigo del juez,

no le des de qué quejarse

y cuando quiera enojarse

vos te debes encojer.

Pues siempre es güeno tener

palenque ande ir a rascarse.

Nunca le lleves la contra

por que él manda la gavilla;

allí sentao en sn silla

ningún güey le sale bravo:

a uno le dá con el clavo

y a otro con la eantramilla.

El hombre hasta el más soberbio

ooa m¿8 espinas que nn tala

afjneja andando en la mala

y es blando como manteca.

KL T«ATHO NACIONAL

üacxta la hacienda baguala
cai al jagüel en la seea.

No andes cambiaoado de cueva.
Hace las que hace el ratón.

Consérvate en el rincón
en que empezó tu existencia.

Vaca que cambia querencia
se atrasa en la parición.

No te debes afligir

aunque el mundo se desplome
Lo que más precisa el hombre
tener, sigún yo discurro,

es la memoria del burro,

que nunca olvida ande come.
Deja que caliente el horno
el dueño del amasijo.
Lo que es yo nunca me aflijo

y a todito me hago el sordo.

El chancho vive tan gordo

y se come hasta los hijos.

El que gana su comida
bueno es que en silencio coma.
Ansina vos, ni por broma,
querrás llamar la atención.

Nunca escapa el cimarrón
si dispara por la loma.
A naides tengas envidia.

Es muy triste el envidiar.

Cuando veas a otro ganar
a estorbarlo no te metas.
Cada lechón en su teta

es el modo de mamar.
Déjame echar otro taco. (Bebe).
Y escúchame bien, potrillo.

Eeeién te apunta el colmillo

mas te lo dice xm toruno:
no dejée que hombre ninguno
te gane el lao del cuchillo.

Las armas son necesarias,

pero naides sabe cuando:
Ansina si andas pasiando,

y de noche sobretodo,

debes llevarlo de modo
que al salir, salga cortando r

Vos sos pollo y te convienen
toditas estas razones . .

.

Mis consejos y liciones

no eches nunca en el olvido

.

En las riñas he aprendido
a no peliar sin puyones...
Y aura. .. que me lleve el diablo
si no me quiere el Eterno. .

.

¡Coa oaña pa mi es lo mesme
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el pajaÍBo que el infierno ! . .

.

( Echa twt trago de caña- Se ahoga. Le
dá un aoceao de tos. Quiere incorpo-

rarse en un estertor supremo y cae

muerto. Marcelino se pone a temblar

de miedo. Se oyen afuera algunos au-

llidos de los perros. Él muchacho presa

. . de un pánico terrible se persigna, en-

coraginado se acerca al cadáver. Se
pone de rodillas, al observar que ha
fallecido).

Marcelino
Ya 36 ha muerto. Que el Señor
en su boudá infinita

reciba el alma bendita
del que ha sido mi tutor.

(Se quita wí escapulario que lleva al

cuello y lo besa. Se aproxima de ro-

dillas hasta el cadáver y se lo coloca.

Después, se retira persignándose has-

ta la puerta. En este momento entran

el alcalde y tres vecinos más).

ti. Alcalde
¿Yf... ¿Cómo sigue Vizcacha...!

,
Marcelino

¡Qué! Si el pobre es ya finao! . .

.

Vecino 1". (Acercándose y persignán-

dose).

Que Dios lo hayga perdonao
es todo cuanto deseo... (Transición

brusca).

Le conocí un pastoreo
de terneritos robaos...

Marcelino (Ap.)
¡Güen ricuerdol

Alcalde
Anaína es.

Con eso empezó a poblar
yo nunca podré olvidar

las travesuras que hizo;

hasta que al fin juó preci«o

que le privasen carniar

Feano 2».

Se llevaba mal con todoi. .

.

Era su costumbre vieja

•1 mestuíar las ovejas,

pues ai hacer el aparté
sacaba la mejor parte

y después venía con quejas. .

.

Vecino 3*.

Dios lo ampare, probresito
Era un viejo muy cuatrero.

Siempre robaba cai-neros

íJu eso tenia, destreza

Enterraba las cabezas

y dispués vendía los cueros. .

,

Alcalde
¡Y qué costumbre tenía

cuando en el fogón estaba! . .

.

eon el mate se agarraba
estando los piones juntos
'

' yo tayo '

', decía, y
'

' apunto ¡ . .
.

'
^

y a nenguno convidaba.
Si ensartaba algún asao
¡Pobre! ¡Como si lo viese!

Poco antes de que estuviese

primero lo maldecía,

luego dispués lo escupía
para que naides comiese. .

.

Vecino 1".

Quien le quitó esa costumbre
fué uii negro medio pesao ...

Un día se alzó enojao

y le gritó: "¡Viejo indino,

yo te he de enseñar, cochino,

a echar saliva al asao \..
."

Y saltó por sobre el juego
con el cuchillo en la mano.
¡La pucha el pardo liviano!

En la mesma atropellada

lo largó . una puñalada
que la quitó otro paisano . .

.

Desde entonces no golvió

a maldecir el asao . .

.

Vecino 2".

Era uü viejo muy safao.

Vecino 3°.

Asqueroso y perdulario . .

.

Alcalde

j ün guaina! ...

Marcelino (Aparte).
¡Vaya un rosario

que están rezando al finao 1 . .

.

Alcalde
üüeno: vamos a empezar
el inventario ...

Vecino 1". (Examinando debajo del ca-

ire).

Canejo . .

.

¡Mírenlo ai zorrino viejo

si era lo mesmo que bruja!... (Sa-

cando un paquete).

Aquí debajo e la cuja
escuendia los trevejog, .

.

Vecino 2°. (Examinando)
Este bozal era mío:
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•*» |>«rdl<í «on un poMllo . . .

Veeino S".

;Ay fvmtil ¡«te «©ílnífte

JB# Trtf« ! . .

.

Vecino 1". fSaccmcfo wn jyu^aT)

jQuiín lo diría?

qtie entre tanta porquería

había d« estar mi cncliillo ! . . .

Vecino 2».

¡Miren qué t,enieriaft?

Torio arriaba el condenan, fSarfindo

Tfig cosas que nowhra)

.

rnascas, espuelas, recaos . .

.

(Tomando un tintero). ^Y esto*

Jlcálde
Ma ver, aoarcero. .. fio examina).

jAy juna? iP'i es el tintero

ffue se percH6 del iuzfirao? . .

,

Vecino 3".

[Miren el viejo trompeta? . . .

Alcalde
y* T)oeo euanto se dipra

FaVa sido como hormísra. .

.

¡TTe de darle -parte al juez

T que me venaran después

con que no se los persisra? . .

.

Vítmonos. De todos modos
hay que ent-er/arlo primero... (A Mar-

relino).

¡Vos serí'S el heredero

y te harf.s carero de todo ? . . .

F¡e ha de arresflar este asunto

como es preciso aue sea?

Voy a nombrar albacea

uno de los circunstantes . .

.

Las cosas no son como antes

tan enredadas y feas. .

.

Vamos. . . (Salen).

Marcelino

¡Bendito sea Dios? . .

.

A-udo como un pordiosero

y me nuembran heredero

de toditas estas jascas?
•Quisiera saber primero

lo que se han hecho mis vacas. . .

!

(Sale detrás de los demás, de espaldas y
hocípvdose cruces).

Mutación

CUADEO X

El enmientro

Interior de una pulpería de tipo n»íi-

ffV'O. Martín Fierro estará sentado *n

vn harneo o en una harri^a, ofendo con-

tar a rn hijo Marcelino. A sv, lado «gfart

«I Mjo mayor. Varios ciauaJíOt loa ««n»-

cJtam. Entre ellos vn negro.

Marcelino. (Htfirlendo)

.

Supe deflT)u(?s que esa tarda

vino un pión y lo enterró

n'níruno lo acompaña
ni lo velaron siquiera.

Y al otro día amaneció

con una mann de juera.

(Los frauehos se persignan)

Y me ha contao después,

el pancho nue hizo el entierro,

—al ricordarlo me aterro,

me dá pavor este asunto

—

que la mano del dijunto

se la hab'a comido un perro

.

Fse jné el hombre oue estuvo

encarp-ao de mi destino,

insufrible de dañino

/qué lé podía aorender?. . .

Fierro
- .A -prendiste a padecer

nue esa es la lev de tu sino . .

.

Y aura que saben su historia

y la mía en el disierto

esperaremos la hora
de dar cuentas al gobierno

nue al pobre, tarde o tempra-no

lo llaman a hacer arreglos. .

.

Viejo

"^ierda cnidao, amigazo...
Ya ouedp andar sin recelo

ñor oue va naide se acuerda

de la muerte del moreno.
Fierro

;Dios le oisra? ...

Viejo

Y menos del otro

que dejó mostrando el sebo

on la pulpería . . .

Fierro

Ese
mp buscó de pendenciero

Viejo

XI cuando con la partida

lleíjó a tener el encuentro. .

.

Fierro

Xo se puede imaginca-

el alefprón que aura siento

nmigro, con tal noticia...
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P*eTo tengo un saMmiM:to:
el saber que mi mujer
la pobre infeliz, ha muerto
después <3e miles deedichas

en un hospital del pueblo . .

.

L©9 juro que de esa pérdida
jamás be de hallar consuelo ! . .

.

Pausa. (Levantándose)
Mas dejemos cosas tristes

aunque alegrías no tengo...

j siga la caravana |
pa festejar el encuentro S

de estos dos muchachos míos. (Los >

acaricia)

.

^
j de este, hijo del sargento -f

Cruz, mi grande y leal amigo. . . (Los
^i

abrasa a los tres). r\

1 Son cojos . . . hijos de rengos I . . , %
(Permanecen así atronados un momento, ^

en grupo, ante la emoción muda ñe |
los panchos. Entretanto el negro, se 4
adelanta, toma una guitarra y dá unos
rasguidos, carraspeando fuerte, como
quien se compone la garganta).

Marcelino
¡Oh! . . . ¡Y eso! . . . Es un desafío....

Fierro

Al parecer ... Y es un negro . . . (To-

ma la guitarra y se sienta).

Veremos... Aunque bichoco

pa cantar estoy dispuesto.

Fierro. (Cantando)
Mientras suene el encordao,

mientras encuentre el compás, ,'

),

yo no he de quedarme atrfi^

siu defender la parada,

y he jurado que jamás
me la han de llevar robada.

y si alguno no se atreve

a spgiiir la caravana
o M cantando no gana,

se lo digo sin lisonja,

haga sonar una esponja
o ponga cuerdas de lana.

El negro
Yo no soy señores míos
sino un pobre guitarrero,

7>pro doy gracias al cielo,

porque puedo on la ocasión

topai-me con un cantor

que experimente a este negro.
Kti madre tuvo diez hijos

]<>9 Tuiov*' muy regulares.

Tal vez por eso me ampflj»
la. providencia divinas

en los gfOevos de gallina

el décimo es el más grande.
Bajo la frente más negra

hay pensamiento y hay vida,

la gente escuche tranquila

no me haga ningún reproche

también es negra la noche

y tiene estrellas que brillan

.

Fierro
Ah, negio, si sos tan sabio

no tengas ningún recelo.

Pero has tragao el anzuelo

y al compás del estrumento

has de decirme al momento
cual es el canto del cielo.

Negro
Cuentan que de mi color

Dios hizo al hombre primero,

mas los blancos altaneros

los mesmos que lo convidan

hasta de nombrarlo olvidan

y solo le llaman negro.

Tios cielos lloran y cantan
hasta en el mayor silencio.

Lloran al cáir el rocío

'antan al silbar los vientos

lloran cuando cain las aguas
cantan cuando brama el trueno.

Fierro

Dios hizo al blanco y al negro
sin declarar los mejores,

les mandó iguales dolores

bajo de una mesma cruz,

más también hizo la luz

pa distinguir los colores.

Y ansí me gusta un cantor
que no se turba ni yerra

y si en tu saber se encierra

el de los sabios projnudos,
decime, cual en el mundo
es el canto de la tierra.

Negro
Es pobre mi pensamiento,
es escasa mi razón.
Mas pa dar contestación

mi inorancia no me arredra,

también da chispas la piedra
si la golpea el eslabón.

Y le daré una respuesta

sigún mis pow.H alcances.

Eorman un canto en la tierra

E^^35*1|
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<»1 dolor de tantas madres
<ú gremir de los que mueren
y el llorar de los que nacen.

Fierro
Moreno, alrierto que traía

bien dispuesta la garganta,
sos varón y no me espanta
verte hacer esos primores
de los pájaros cantores
solo el macho es el que canta.
Ansí prepara moreno
cnanto tu saber encierre

y sin que tu lengua yerre

me has de decir lo que empriende
el que del tiempo depende
de los meses que train erre.

Negro
A los pájaros cantores

ninguno imitar pretende
De un don que de otro depende
naide se debe alabar.

Pues la urraca apriende a hablar
La mulita pare nones
tuitos de la mesma clase.

Negro. (Sacando la daga).
Más mulita serás vos,

gaucho bandido . .

.

Pulpero
jMa ver! . .

.

qué es lo que quieren hacer. .

.

El Viejo. (Al negro).

Guarde ese fierro amigazo . .

.

Marcelino. (A Fierro).

Sí, tata, no le haga caso , .

.

Por su hijo . .

.

Fierro. (Hesigvándose)

.

Como ha de ser, .

.

El Viejo. (A Fierro).

Sí, aparcero. Vayase
con ellos ... Al fin y al cabo
otra vida lo reclama . .

.

Fierro. (Saliendo)

.

] Jué pucha ? . . . Si esto se llama
remachársele a uno el clavo. .

.

fVánse tranquilamente por foro Martin
Fierro, sus dos hijos y Pioardia, mien-
tras el negro le vé salir, con una mira-
¿la fulgurante de odio y de venganza).

Mutación.

CUADBO XI
La visión final

TJl mi»ma telón corto del prólogo, pfiro

sin el rancho. En el suelo, sentados alre-

dedor del fogón estarán ahora, en lugar

del gaucho viejo y los gauohítos, Mar-
después lo habrán de sabor.

Fierro. (De pié y con la guitarra en

la mano).
Al fin eerrastes el pico

de,spués de tanto charlar. .

.

Ya empezaba a maliciar

al verte tan entonao
q\ie tráias un embuehao
r no lo querías largar.

Primero jué la frontera

por persecución de un juez.

Los indios jueron dispués

y para nuevos estrenos

aura son estos morenos
pa alivio de mi vejez.

La madre echó diez al mundo
lo que cualquiera no hace

y tal vez de los diez pase
con iguales condiciones. .

.

pero solo la hembra apriende .

He declarao que en lecturas

soy redondo como jota

no avergüence mi redota

pues con claridá le digo
no me gusta que conmigo
naide juegue a la pelota

.

(Hablado)
Y suplico a cuantos me oigan
que me permitan decir

que al decidirme a venir

no solo jué por cantar
sino porque tengo a más
otro deber que cumpUr

.

Ya saben que de mi madre
fueron diez los que nacieron,

mas ya no existe el primero

y más querido de todos;

murió por injustos modos
a manos de un pendenciero.
Y queden en paz los güesos
de aquel hermano querido
a moverlos no he venido
mas ."i el caso se presienta
espero en Dios que esta cuenta
se arregle como es debido.
Y es misterio tan projundo
lo que está por suceder
qivf> no me debo meter
a echarla aquí de adivino
lo que decida el destino
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Hn Fierro, sus dos hijos y el de Cms. W,
teatro e^rfar/f eomplMamertte a oscuras,

viéndos'f la esofíva ilvmvnada solamente

por la luz roja <p/f simula el fnego.

Fierro

Anra antes de separarnos,

estría uno en brsca de n'bTÍ«»o,

oscncTieTi lo que le? dí^o,

qiie es la erpeñeneía de tm viejo,

y un padre qne d& consejos

más qne padre es tin amigfo.

Sn esToeranra no la cifren

nnnca en c,orfí7,6n alsruno.

En el mayor infortunio

nonran Pii confianza en Dios.
T)e Infs hombrea solo en nno;
con srran precanci<^n en dos».

Las faltas no tienen límites

como tienen los terrenos

se encnentran en los más ^enos
y es insto one les prevenga:
PO"el nne defectos tenga
i^isimnle los ajenos

.

Bien lo T)nf?a hasta entre pampas
ol one resnet^ a la srentc.

TH hombre ha de ser pm dente
para librarse de enojos.

Oantelnso entre los flojos

moderado entre valientes.

Bebe trabaiar el homore
liara ganarse su pan;
pnes la misei-ia en sn afán
de perseguir de rail modos
llama en la puerta de todos

y entra en la del haragán.
Nace el hombre con la astucia

que ha de servirle d^ gnía.
Sin ella sucnmbirfa.
pero sigún mi esperiencia

.«e güelve en nnos prudencia
y en los otros picardía.

Los hermanos sean unidos
porque esa es la ley primera.
Tengan unión verdadera
en cualquier tiempo que sea.

Porque si entre ellos pelean
los devoran los de ajuera.
Respeten a los ancianos.

"Rl burlarlos no es hazaíía.

Si andan entre gente extraña
dftbe» ser muy preeabrdoa,
pues por igual es tenido
quien eon malos se acompaña.

El que obedeciendo vive

nunca tiene suerte blanda,

mas con sn soberbia agranda
el rie^r en que padece.

Obedezca el qne obedece

y será gííeno el que manda.
Procuren de no perder

ni el tiempo ni la vergüenea.

Oomo todo hombro que T>ien«a

nrocedan siempre con inicio.

Y s<>T)an que ningfin vicio

ricRba dünde comienza.
El hombre no mate al hombre
ni pelee por fantasía.

Tiene eu la desírracia mía
im espe^'o en on(^ mirarse.

«(jíb'^'- el hombre gniardarse

f>? la ierran sabiduría.
f?í íio arma nlmln regolutia

f5?'>mnre han de ser los primeros.
^^0 se muestren altaneros

pimnne la ra7Ón les sobre:

r^v la bsrba de los T>obres

p-nriendeTi n sí'r barberos.
T^'o+o'! cosas V otrr>s muchas
i>iedit^ en mis soledades.

Sepan que no hay falsedades

ni error e^^ estos con se ios
^''5 de la boffl del viejo

Be ande snlen las verdades.

fCnUa. Veja raer la cnSeea sobre el pe

olio 11 permanece asi nn ivsfnnfe. ro-

deado por siis Mjos ente, r.omo fl. mte-

f^an atif^madofi en siis pensamientos.

Entretanto se hahrá levanta/lo el tel6v

corto V a vareciño a todo foro la de-

enrarión dr campo raso. Canta vn añ-

ilo. Se ove el rasauido de mxa anitn-

rra adentro y lueqo una vor (pie aan-

ta. los sinttientes versos, mientras el te-

lón de foro, transparentándose deja

ver ev perspectiva la silueta lejana dr

la ciudad aue avansa).
"Mas naides se crea ofendido

r>nes a ninguno incomodo.
Y si canto de este modo
por encontrarlo oportuno
no es para mal de ninguno
sino para bien de todos."

TEIjON.
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NOVEDADES TEATRALES que se

encuentran de venta en la administra-

ción de esta revista, Talcahuano 482.

El complot del silencio, de C. Igle-

sias Paz.

—

Las de enfrente, de F.

Mertens.

—

El festín de los lobos, de

R. L. Cayo!.— Fruta picada, de E.

García Velioso.

—

Tarjetas de pésame,

de A. Duhau.

—

Amalia, de J. Caste-

llanos,

—

La chusma, de A. Novión.—
Las de Sarrasqueta, de J. J. Pelle-

rano.

—

El hornero, de G. Caravallo.

Los dientes del perro, de J. Gonzá-

lez Castillo y A. T. Weisbach.

—

Las

víboras, de R. González Pacheco.

—

Lo que hace falta, de C. Víale.

—

Los cardales, de A. Vacarezza.— La

hora del balcón, de F. Mcrtcns.

—

Una presentación, de A. Novión-:- -:-

El sarjento Palma, deM. Coronado.

La Mujer de Ulises, de J. González

Castillo.—Los Muertos, Nuestros hijos,

M'hijo el doctor de Florencio Sán-

chez, las 3 obras en un tomo $ 1.80
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